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B) Reducción por metasemiaque comportanun cambio en el significado
y que correspondea la metáforay figuras afines.

La aplicación de estos criterios lingllísticos que empleael autor determina
algunoscambios respectode otrasteorías(por ejemplo, no distingue entreme-
tonimia y sinécdoque,porque su comportamientolíngilístico es idéntico). Pero
es en las metáforasdondese dan los cambiosmásimportantes.Ademásde dis-
cutir el conceptotradicional de la metáforacomo una comparaciónabreviada,
se planteael problemade los dos tipos de metáforaffn absentia, in praesentia),
junto con otras divisionesmetáfora(pura e impura) para llegar a la conclusión
de que son realmentedos tipos de metáfora, sino dos tipos de imagen, resul-
tantes de las diferentes manerasde acoplarselos términos de la imagen y la
metáfora. Estos cambios operadosen la visión de las figuras alteran las dos
series(metonímicay metafórica) que al autor aceptade Maneas.

Dentro de las anomalíasque «no bloqueanla inmediata interpretacióndcl
texto» se estudian las llamadas isotopías: a) de expresión: b) dc contenido.
A J0 largo de este capitulo desfilan recursos del lenguaje poético tan impor-
tantescomo la paronomasia,antanaclasis,aliteración, la rima, el ritmo, la mé-
trica, los llamados símbolos dísémicos.etc.

En los siguientescaptítulosque completanla segundaparte se ocupa de fe-
nómenosno menos importantespara el estudio de la poesía, como la motiva-
ción, la caracterizaciónde las figuras y la relación del texto poético con el
placerestético.

La última partede las tres propuestascorrespondea las conclusionesque
ocupantan sólo un capitulo. En ellas insiste el autorsobre las ideasfundamen-
tales de su estudio dividiéndolo en doce puntos fundamentales,de los cuales
cl primero correspondea la hipótesisbásica.

importantelibro el dc 1. A. Martínez, que ademásde las aportacionesque
supone,tiene cl mérito de la claridadque no se ve dañadapor la grancantidad
de teorías diferentes que cl autor maneja. La falta de análisis de textos más
complejos y la terminologíaa vecespoco adecuadapueden considerarselos
principalesdefectosde este libro, que dejan de serlo en cuantoque son subsa-
nabíesen los trabajosfuturos del autor que esperamoscon interés.
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Bioy CASARES, Adolfo: Historias de amore Historias fantásticas.Madrid, Alian-
za Editorial (Colee. «El libro de bolsillo»), 1975 y 1976; 230 y 306págs.,res-
pectivamente.

Hasta 1972 Adolfo Bioy Casares(Buenos Aires, 1914) llevaba publicados
cinco libros de cuentos:Luis Grúve, muerto (1937), La trama celeste (1948),
Historia prodigiosa (1956). Guirnalda con amores (1959), El gran Serafín (1967).
Todos ellos fueron aquel año reunidosen dos volúmenes: Historias de amor
e Historias fantásticas,reeditadosde nuevoen España.

Pese a un bien ganadoprestigio como cuentista, Bioy Casaresera cono-
cido aquí exclusivamentepor una novela, La invención de Morel (1940). Su
nombre iba indefectiblementeunido al de otro ilustre argentino, Jorge Luis
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Borges,como un acompañanteen aventurasliterarias comunes.Baste recordar
que ambosdieron vida a un personajeimaginario: 11. Bustos Doniecq.

Con todo, hemosde reconocerque hoy Bioy Casareses uno de los autores
más importantesde la actual narrativahispanoamericana.Un trabajo silencioso
y continuado,repartido entre la creacióny el ensayoliterarios pareceencontrar
al fin reconocimientoen Españacon la publicación de sus cuentos.La apari-
ción dc estasHistoriar se nos presentacasicomo un descubrimiento,pero, sobre
todo, como un acto de justicia.

Nos parecesignificativo queel autor hayareunido sus relatosen dos series,
que titula Historias. Tal denominacionviene a reconoceruna de las coorde-
nadasmás claramentetrazadasde su obra: la significacióndel argumentocomo
elementocapital de la fabulación. Tomando las palabrasde uno de sus per-
sonajes:«Mi yerro, como escritor, fue probablementecl de contar ficciones,
a la postre mentiras; las mentiras, quién lo ignora, llevan dentro un germen
de muerte. Ahora contaréun sucesoverdadero(«La obra»,Historias de amor,
página 82).

En Historias de amor reúneBioy Casares18 narracionescuyo transfondo
gira en torno a este sentimiento universal. A veces se presentacomo una pa-
sion absorbenteque conducehasta el crimen («Cavarun foso»), otras, trans-
forma a la mujer enamoradaen un ser lleno de detalles insospechadospara
el amante(«Cartasobre Emilia») y muchasvecesel amor une más allá de Ja
rnuert&=(«Una puerta se abre», «Reverdecer»).Con todo, son más numerosas
las ocasionesen que se presentacomo imposibilidad, bien seapor incompatibi-
lidades brevementeapuntadas(«Historia romana»),bien por fracasoen la cíce-
ción («Encrucijada»), o por la intromisión de otros sentimientosmás fuertes
Q<Paradigma»).Sin embargo,en la mayoría de las ocasionesel amor es con-
templadocon una grandosis de ironía: el fino retrato del turista argentinoen
Europa («Confidenciasde un lobo»), o el irónico contrapuntode la mujer
(«Todas las mujeres son iguales») y dcl hombre («Todos los hombres son
iguales»).

El tema amoroso, desarrolladofundamentalmentea través de alternativas
exeluyentes.conectacon otros niveles más problemáticosy generalesde la rea-
lidad. de la queel procesoamorosoes uno de sus másperceptiblessímbolos: la
profunda problemáticade las relacioneshumanas.Al cuestionarla experiencia
amorosaBioy Casaresestá preguntándosepor la posibilidad o imposibilidad
de la auténticacomunicaciónhumana.Creemosqueen estamanerade enten-
der la relación amorosapuedenilustrar unas palabrasque aparecenen «Carta
sobre Emilia>,, cuento dondela imposibilidad de la comunicaciónes tema bá-
síco: «Aunquevivan juntos, los padresy los hijos, el varón y la mujer, ¿no
sabenque toda comunicaciónes ilusoria y que, en definitiva, cada cual queda
aislado en su misterio?»(pág. 111).

Historias faatásticar reúneen trescientaspáginas catorcerelatos agrupados
a causade una afinidad temática: son narracionesdestinadasa explicar suce-
sos que, aparentemente,quedanfuera del mundo de la lógica por obedecera
leyes extrañascuya existenciatodo hombreha intuido en algunaocasión. Unas
vecesserá la existenciade infinitos mundosparalelosque se entrecruzan(«La
trama celeste») x- a los que se llega por una simple traslación en el espacio
(«El :~tajo), otras será la proyección mentalde la personalidada partir de los
celosde un rival («En memoria de Paulina»,«Moscasy arañas»),la perviven-
cía más allá dc la muerte(«El lado de la sombra»,«Los milagros no se rccu-



422 RESEÑAS Mill, 5

peran») o el deseo de sobrevivir en el tiempo («Los afanes»), no faltando la
intervenciónde las fuerzas del másallá («Historia prodigiosa»)o los fenómenos
que antecederánal fin del mundo («El gran serafin»).

Bioy Casares,a partir de su primera novela importante —La itivención de
Marcí—-, fue consideradocomo un autor de relatos fantásticos. Por medio de
una poderosainteligencia analítica planteaproblemas que tienen que ver di-
rectamentecon una temática trascendental:el destino humano y la relación
del individuo con fuerzas que le son extrañas.Hay un momento trascendental
en la vida de todo hombre, irrepetible, eue marca indefectiblementesu paso
por la tierra. Por medio de narracionesperfectamenteconstruidas,dominadas
por la inteligencia, el autorva bordeandoniveles aparentementeopuestos:el de
las leyes de lo racional y el de las normas dc la fantasía.

La posición del narradores especialmentesignificativa. Al denominara sus
narracionesHistorias estáafirmandosu existenciaindependientementede la ima-
ginación del creador. Para ello, éste utiliza repetidamentela primera persona,
cuando no se introduce en ellas con. su propio nombre y apellidos. Así ocurre
en Los milagros no se recuperano en La trama celeste.Más aún, este recurso
se acentúa en la narración titulada El perjurio de la nieve, donde el autor
ofrece una versión distinta a la presentadapor el personajede ficción, el su-
puestoescritorporteño Juan Luis Villafaile.

Desde luego, nos hallamos ante un escritor que manifiesta una visión del
mundo esencialmenteafirmativa y esperanzadacon una clara tendenciaa des-
cubrir la capacidadde asombrary aceptarese asombro.Paraél la literatura es
un medio de descubrirla realidad circundanteque, por su propia naturalezaes
intranquilizadora.Y una de las primerassensacionesdel lector es una soterrada
inquietud ante un mundo imperceptible para los sentidos. Una inquietud que
conduce directamentehacia la reflexión.

Nos hallados, sin duda alguna, ante un escritor importante, consciente de
su trabajo y del final del camino emprendido. No le son ajenos ni su destino
literario ni el papel representadohastaahoraen las letras de su país. El mismo
podría firmar las palabras de uno de sus personajesque, como él, también es-
cribe libros: «Yo anhelo la inmortalidad de mi conciencia y no soy tan va-
nidoso para contentarmecon sobrevivir en media docenade volúmenesalinea-
dos en un anaquel; pero, desde luego, me aferro con uñas y dientes a esa
inmortalidad de la media docena, mi robusto bastión contra los embates del
tiempo (..) En cuanto a los referidos tomitos, descuento~.lue me asegurarán
un nicho —vivienda poco agradable,pero ¿qué tiene de alegre la posteridad?—
en la historia de la literatura argentina.Acaso no figure entre los exaltadosni
entre los ínfimos; me conforme con un lugar secundario: en mi opinión, el
más decoroso.Ni nombre es desconocidopor la muchedumbre,erudita en los
bandosdel football y en la genealogíade los caballos. Cuando digo que soy
novelista brillan los ojos del fortuito interlocutor que me propone el asiento
del vagóno la mesadel casino o del banquete,pero cuando a su preguntadoy
mi nombre, la sonrisamomentánease turba hasta que una nueva esperanzala
reanima: «¿Firma con seudónimo?»«No, no firmo con seudónimo».Tal vez
cl interlocutor no recuerdaal novelista,pero sí las novelas.Con abnegaciónlas
enumero,porque esa mueca en el ingenuo rostro desilusionadoexcluye toda
duda: nuncaoyó tales títulos» (Historias de amor, págs. 81-82).
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